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á misa el domingo, pero se quedobon fuera de la iglesia 
donde tenían la costumbre de dnrse cila para efectuar' 
mercados y tratar de sus negocios. 
. Ah~ra se debe calcular todo el daño producido por 
tncuna y el abandono dd primer miembro de canto de 
Academia real de música. Por egoísmo la señorita La 
rre había hecho lraición á la causa de ~qucllos que pos 
exponiéndolos. al ~io de los que no poseen. Desde 1 ¡ 9 
todos los prop1ctarios de Frnncia se han hecho solidari 
¡Ay de .~il Si las familias feudales, menos numeros:is q 
l~s famthas burguesas, no han comprendido su solidari 
01 en 1-400, bajo Luis XI, ni en 1 6001 bajo Richelic 
tpuede creerse que, á pesar de las pretensiones del siglo 
nl pr~gresó, lo burgu_csía h~ de estar más unida de lo q 
estu,o la ?obleza? ~na oligarquía de cien mil ricos tic 
todos. los inconvenientes de: la democracia, sin tener 
v.:nta1as. EL C/t1: u110 en su casa, cada cual para sí, 
ego_fsmo de fn~1hn matará el egoísmo oligárquico, tan n 
sa!10 á la sociedad moderna, y que Inglaterra practica a 
m1~ablemente d~sd:. hace tres siglos. llágase lo que 
q?1~ra! los prop17tar1os no comprenderán la necesidad de 
d1sc.1phna, que hizo de la Iglesia un admirable modelo 
gobierno, hasta el momento en que se veiin amenazados 
sus casas, Y entonces será demasiado tarde. La audacia 
que el _comunismo, esa lógica palpitante y activa de la 
mocrac1a, ataca á In sociedad en el orden moral aounc' 
que desd_e hoy el Sansón popular, que se ho hc~ho p 
dente, m_mo las columnas sociales en la bodega, en )ug 
de sacud1rlns en 111 s:ila del festín. 

CAPÍTULO VII 

ESP&CIP:S SOCIA.LIS O1:SAPARBCIDAS 

La tierra de los Aigues no podía pasar sin un ad mini 
trnd?r, yues el general no quería renunciar á los place 
d_cl mv1cmo en Pads, en donde poseía un mago{Ítco pal 
c10 en la calle Neuve-dcs-Mathurins. Buscó, pues, un su 
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•, Gaubertin; pero, á decir verdad, no buscó con más 
oaidado del que Gaubcrtio empleó para proporcionarle uno 
desu mano. 

De todos los empleos de conlianza, no hay ninguno que 
csija mayor cantidad de conocimientos adquiridos, ni más 
actividad c¡uc el de administrador de una gran tierra. Esta 
dificultad no es conocida más que de los ricos propietarios, 
cuyos bienes est6o situados á la otra parte de una cierta 
IOIIA en torno de la capital, y que empieza á una distancia 
de unas cuarenta leguas. Aquí cesan las explotaciones agri• 
colu, cuyos productos encuentran en Parls salida segura, y 
que dan rentas aseguradas por largos arrendamientos, p:ira 
los cuales c1isten numerosos inquilinos, ricos á su vez. 
Estos i:lquilioos van en cabriolé á llevar sus alquileres en 
billetes de Uaoco, si sus criados, cuando van al mercado, no 
ee encargan de hacer el pt1go. Así es que las casas de campo 
aituadas en Seinc-ct-Oise, en Seinc-et Mame, en el Oise, en 
Eure-et-Loir, en el Sena inferior y en el Loiret, son tnn 
rdlu1eadas

1 
que á los capitales no se les puede sacar alll 

aiempre más de el uno y medio por ciento. Comparado con 
la renta de las tierr:is en llolandn, en Inglaterra y en Bél· 
gica, este producto es aún enorme. Pero, á cincuenta leguas 
de París, una tierra considerable implica tan diversas ex· 
plotacioncs, productos de tan diferente naturaleza, que cons• 
tituye una industria con todos los riesgos de una fábrica. 
Hay rico prc,pietario que viene á ser un comerciante, obli­
gado á dar salida á sus productos, ni más ni menos que 
ai fuese un fabricante de hierro ó de algodón. Ni siquiera 
evita la competencia; pues el aldeano, el pequeño propictn• 
rio, se la h:icc cncarniz:ida, des,eodicndo á transacciones 
inaccptabh:s por gente de conciencia. 

Un administrador debe sal>cr agrimensura, las costum­
bl'C8 del país, sus medios de venta y de explotación, un poco 
de malicia para defender los íntercfcs que le están confiados, 
gozar de una excelente so lud y t..:ner un sur.to particulnr por 
la vida activo y la equitación. Encargado de representar ni 
amo, y siempre en relación con él, el administrador no puede 
ser un hombre del pueblo. Como hay pocos odministrodo­
rce que disfruten de un sueldo mayor de mil escudos, este 
problema parece insoluble. ¿Cómo encontrar tantos cunlida­
dea por un precio módico, en un pols en que lns gentes que 
las poseen pueden optar 6 to<l4 clase de empleos? ... Hacer 
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venir á ~n ~ombrc que desconozca el país seria pagar 
I! cxpenenc1a que en él adquiriría. Educar á un joven 
c1do en _el país, es, muchas veces, favorecer á un ingra 
Es _precis~, pu~s, escoger. en~re alguna i_nepta probidad q 
d~na ~r mema ó por m1opin, y la habilidad que piensa 
s1 J?rop1a, De ahí pr?viene la nomenclatura social y la h. 
tona natural de los mtendc:ntes, definidos de este modo 
U? gran señor polaco: •Tenemos, decía, dos clases de adm 
nistradores: _el que piensa en ai, y el que piensa en si y 
nosotros; ¡dichoso el propietario que logra conseguir u 
de los segundos! Respecto al otro, que no pensase más q 
en nosotros, _hasta ahora no se ha encontrado ninguno. 1 

• Se ha podido ver en otra parte el personaje de un admi 

(
mstrador que pensaba en sus intereses y en los de su 8 
véase U11 deb~t en la 1•ida). Gaubcrtin es el intendenlO' 

ocup~do exclusivamente de su fortuna. Presentar el tercer 
té~m!no de e.te p~ob!ema seria ofrecer á la admiració 
pu_bltca un persona1e mverosímil que, sin embargo, no ha 
dc1ndo de conocer la nobleza ( véase El gabi11ete de los anti­
guos), pero que desapareció con ella. Por la división perpc­
t.~a de las fortuna.s, las cost~mbrcs aristocráticas serán ino­
'1~ablemcnte mod1fic~d~s. S1 no hay actualmente en Francia 
v_emte fortu_nas adm~ni~trada~ por intendentes, dentro de 
cmc~e?ta anos no ex1st1rán cien propiedades que necesiten 
adm101stra?or, _á ~enos que haya cambios en la ley civil, 
Cada prop1ctano n~o debe velar él mismo por sus intereses. 

. ~sta transformación, que ha empezado ya á efectuarse su• 
fmó aquella respuesta á aquella ocurrente anciano, á q~ien 
e preguntaban por qué, desde 1830, permanecía en Paria 

durante el v~rano: •Yo no voy á loa castillos desde que se 
hnn convertido en cortijos,. Pero ¿qué resultará de esta 
luc~a cnd:i vez más ardiente, de hombre á hombre entre 
el rico y el po~rc? Este trnbnjo no tiene más objeto qu~ e~cla­
rec~r ~so terrible cuestión social. 

l·ácil es comprender las extrañas dudas de que fué presa 
el general después de haber despedido á Gaubc1t1'n s· o 
t d 1 

• 1,com 
0 ns as personas dueñas de sus netos se h b' d. h . 

• \ • 1 • 'ti . , a ta 1c o. 
, rro¡are a ese p1 o de m1 casa,, dejándose llevar de su 

cólera, h:ibia olvidado el peligro, que renparccerin en el 
momento en que nlgún perjuicio leva1,tasc sus párpados 
curánd~lc d~ nquelln ceguera voluntaria. 

Propietario por primero vez, J\1ontcornet, hijo de París, 
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lt ee habla provisto de antemano de un adm!niat~ad~r; y, 
después de haber estudiado el pals, comprend1a lo md1s~n­
able que le era un intermediario, pnra que se entendiese 
con tanta gente y de tan baja estofo. 

Gaubcrtin, á quien las vivacidades de una escena que 
tluró dos horas habían revelado los apuros en que el general 
iba, encontrarse, montó en su caballito tan pronto como 
dejó el salón en que la disputa había tenido lugar, Y galopó 
basta Soulangcs, consultando alli con los Soudry. . 

Al decirles: •El general y yo nos separamos, {á quién 
podríamos presentarle como administrador sin que él se lo 
IOlpcche,,, los Soudry comprendieron el pensamient.o ~e su 
amigo. No olvidéis que el cabo Soudry, Jefe de .P?hc1a del 
concejo desde hacia diez y siete años, ha ndqu1r~~o de su 
mujer In astucia propia de !ns confidentas de las h11as de la 
Ópera. . 

-Trabajo le costarA encontrar ninguno que valga tanto 
como nuestro pobre Sibilct, dijo la seño~a de Soudry .• 

-¡Está arruinado! exclamó Gaubert1~, sof~do aun á 
causa de las humillaciones sufridas. Lupm, le d110 ni nota­
rio que asistla á esta conferencio., id á la Ville-aux:\ayes. Y 
prevenid á Marechnl, por si nuestro coracero le p1d1ese in-

formes. • . 
Marechal era aqud procurador á quien su antiguo amo, 

encargado de los negocios del general en París, ha_bia re<:e: 
mendado al general Montcornct, después de la fehz ndqu1-
aición de los Aigues. , . . 

Este Sibilet hijo mayor del escribano de la aud1cnc1a de , . . ,. . . 
la Ville-o.ux-Fayes, pasante de notario, sin un ccnumo ~1 
de donde le viniera, de veinticinco años de edad, se habin 
enamorado locamente de la hija del juez de paz de Sou-
lan¡es. 

Este digno magistrado, con mil quinientos francos anua-
les de sueldo, llamado Sarcus, se habla casado con una 
muchacha sin fortuna la hermana mayor del señor Vermut, 
boticario de Soulangc~. Aunque hija única, la señorito S~r­
cus, sin más riqueza que au hermosura, tenia que morir, 
más bien que vivir, con el sueldo que se da_ á un pasante de 
notario en provincias. El joven Sibilet, ponente de G~uber­
tin por una alianza dificil de reconocer en los cruzan11entos 
de familia que hacen primos d casi todos los habitantes de 
los puebkcitus, debió á los cuidados de su padre y de Gau• 
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bertin una mala colocación e 1 
tuvo la horrible dicha de ver~ epa~::as~rod El h~~graci 
años. El escribano d . e os 1¡os en t 
de ningún modo á, ;arhg~ o con cmco ~ijos, no podía ayud 

u i¡o mayor. El ¡uez de 
más que su casa en Soulaoges, y cien escudo/J: no po 
mayor parte del tiempo, la señora Sibilet . renta. 
en casa de su d . . , ¡oven, perman 
Sibil;t oblig:dªo r;, y v1v1a allí con sus dos hijos. Adol 
ver á s'u Ad 1· d correr por todo el departamento iba 

e ma e cuando en d L . ' 

estracl::~::1~:;·d~i~~t;tlªc~:c~nºdida? ;:s1:~::j~~C& 

de~ ya con este sumario de la :;i:t~nq_ue ác1~ de co~p~e 
exige aun algunos detal l ncia del 10,en S1bilet, 

Ad 
es. 

olfo Sibílct sob d . 
d

.d , eranamente esgraciado h 
1 o verse por el boceto ue d ' como a p() 

á esa clase de hombres q q e él ~emos hecho, pertenecía 
no ser por medio de la al:~;o ~ue en llegará la mujer, f 
flexibilidad comparable á i8 /1 1 del altar. Dotado de una 
juicio de volver después á a e os_ resortes,. cedía, sin per­
ñosa disposición es una v p~o~gu1r con s~ idea; esta enga­
dizaje de los negocios en er a dera cobard,~; pero el apren-
h b. h casa e un notario de · · 

ti ia echo contraer á Sibilet I provmc1a1 
defecto bajo un aire de se ueda¡ costu~bre de ocultar este 
que no existía. Muchas e~tes . que_ simulaba una fuerza 
dez con la sequedad d g hipócntas ?cultan su estupi­
sobrc ellos el mismo e;~~/arácter;dzahendlcs y produciréis 
un globo. Tal era el hijo del~:~ ?t uce un alfilerazo sobre 
parte de los hombres no n ano. Pero corno la mayor 
observadores las tres cu:ºt observa?ores, Y como entre los 
cias, el canic~er gruñón d; ~~~ftes!~~gan por las aparien­
franqueza, por una capacidad f b ~ ilet pasaba por ruda 
una áspera probidad ue h b' a a ~ ~ por su amo, y por 
pruebas. Hay gentes qq a ia resistido á todo género de 

ue se ap10vechan d d ' como otros de sus buenas l"d d e sus e1ectos, Ad 
1
• cua I a es 

e ma Sarcus, hermosa ·o .d 
muerta tres años antes de 1 ;en, e ucada por su madre, 
que una madre puede educat: e cas~~ie~t~, todo lo mejor 
blecito, amaba al jov ·n, h una 11ª un1ca en un pue­
notario de Soulanges e o!sdi~;oso_ Lupin, hi jo único del 
novela, el pad re de r · . 8 primeros capítulos de esta 
Gaubertin para st1 h~~prn, q_ue había echado el ojo á Elisa 

1¡0, envró á Amau l • . 
casn de su colega maes C r~ ,uprn .\ Puns, á 

e rottat, notarw, en donde, hujo 
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pretexto de aprender á hacer actas y contratos, Amaury 
lailo varias locuras y contrajo deudas, arrastrado por un tal 
Jorge Marest, pasante del estudio, joven rico que le reveló 
loe misterios de la vida parisiense. Cuando maese Lupin 
fué á buscar á su hijo á París, Adelina se llamaba ya la 
ecñora Sibilet. En efecto, cuando el enamorado Adolfo se 
presentó, el viejo juez de paz, estimulado por Lupin padre, 
apresuró la boda, á la que Adelina se prestó por desespe­
ración . 

El catastro no es una carrera. Es, como muchas de esas 
administraciones sin porvenir, una especie de agujero de la 
cepumadera gubernamental. Las gentes que se introducen 
por estos agujeros (la topografía, los puentes y calzadas, el 
profesorado, etc.), se aperciben siempre un poco tarde de 
que otros más hábiles, colocados á su lado, se alimentan con 
loa sudores del pueblo, como dicen los escritores de la oposi­
ción, si~mpre que la espumadera se inmerge en el impuesto, 
por medio de esa m-\quina llamada presupuesto. Adolfo, 
trabajando de la mañana á la noche y ganando poco con su 
trabajo, reconoció bien pronto la infértil profundidad de 
8U agujero. Así es que, trotando de ayuntamiento en ayun­
tamiento y gastando su sueldo en zapatos y en viajes, pen­
saba en buscar una colocación segura y productiva. 

A no ser siendo bizco y teniendo dos hijos de legítimo 
matrimonio, es imposible figurarse la ambición que tres 
a'l\os de sufrimientos, mezclados con amor, hablan desarro­
llado en aquel muchacho, cuyo talento y mirada eran igual­
mento torcidos, y cuya dicha tenla mal asiento, por no decir 
que era coja. El mayor elemento de las malas acciones se­
cretas y de cobardías desconocidas es, sin duda alguna, una 
dicha incompleta. Indudablemente el hombre acepta mejor 
una miseria sin esperanza que esas alternativas de sol y de 
amor á través de continuas lluvias. Si el cuerpo adquiere 
enfermedades, el alma adquiere la lepra de la envidia. En 
las almas pequeñas, esa lepra se transforma en avaricia co­
barde y brutal á la vez, audaz y oculto á la par; en los 
espíritus cultivados engendra doctrinas antisociales, sir­
v~éndosc de ellas cumo un escabel para dominar á sus supe­
riores. {No podría formarse un proverbio de esto, diciendo: 
1Dime lo que tienes y te diré lo que piensas"? 

Aunque amaba¡\ su mujer, Adolfo se decla á todos horas: 
•¡He hecho una tontería! la carga es superfor á mis fuerzas. 
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Debía haber procurado hacer fortuna antes de casar 
Siempre se encuentra una Adelina, y Adelina será 
obstáculo para mi fortuna. 11 

Adolfo, pariente de Gaubertin, había ido á hacerle á 
tres visitas en tres años. Por algunas palabras, Gaubert" 
reconoció en el corazón de su parienk aquel barro que d 
ser coci~o. con las ardientes concepciones del robo legal. Son­
deó maltc1osamcntc aquel carácter, propio para rendirse i 
las exigencias de un plan con tal que encontrase en él algúo 
provecho. En todas las visitas, Sibilet se quejaba. 

. -Primo, <f1pleadme, le decía; tomadme como depen 
diente, hacedme vuestro sucesor. ¡Ya veréis cómo trabajo! 
Por dará mi Adelina, no digo ya lujo, sino lo nec.:sario 
para vivir modestamente, me siento capaz de abatir monta• 
ñas. Hab~is hecho!ª fortuna del señor Leclercq; ~por qué no, 
me colocá1s en Pans en la banca? 

. -Ya ve:~mos má_s tarde, te buscaré un empleo, respon­
dia el amb1c1oso pariente; entretanto sigue adquiriendo co­
nocimientos, porque todo sirve. 

E_n _tal estado las c?sas, la carta que la señora de Soudry 
escribió á su protegido para que viniese sin perder mo­
mento, hizo acudir á Adolfo á Soulano-es llevando su mente 

d d . o ' carga a e mil castillos en el aire. 
Sarcus padre, á quien los Soudry demostraron la nccc:­

si~ad de dar un paso en interés de su yerno, había ido aquel 
mismo día á presentarse al general y á proponerle á Adolfo 
para administrador. Aconsejado por la señora Soudry, '1Ue 
habla llegado á ser el oráculo del pueblo, el buen hombre 
había llevado consigo á su hija, cuya presencia dispuso fa. 
vorablcmcntc al conde de Montcornet. 

-No me decidiré á tomarle sin pedir antes informes, 
respondió el general; pero tampoco buscaré á nadie hasta 
tanto que no sepa si vuestro yerno reúne' las condiciones 
necesarias para este puesto. El deseo de ver venir á los 
Aigucs á tan encantadora persona ... 

-.Madre de dos hijos, general, dijo astutamente Adclina 
para evitar la galantería del coracero . 
. Todos los pasos del g"'ncral fueron admirablemente pre­

vistos por los So_udry, por Gaubertin y Lupia, que busca• 
ron. para s~1 candidato 1~ protección del con~ejcro Gendrin, 
panente le¡ano tt presidente de la Ville-aux-Fayes; la del 
barón Uourlac, procurador general, de quien dependía Sou• 
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dry hijo, la del procurador del rey, y, ad_emás, la de un con­
acjoro de prefectura llamado Sarcus, primo en tercer grado 
del juez de paz. Desde su procurador de la Ville-au:x-Fayes, 
hasta la prt:Íectura, donde el general fué en persona, todo 
el mundo fué favorable al pobre empleado en el catastro, 
tan digno de lástima por otra parte, según se decía ... 
Su casamiento hacía á Sibilet irreprochable como una ~o• 
vela de miss Edgeworth, y le daba, además, fama de dcsm 
tercsado. . 

El tiempo que el administrador despedido pasó ~ecesana­
mcnte en los Aigues lo aprovechó para crearle dificultades 
á su antiguo amo, corno puede verse por una de las es.:cnas 
desempeñadas por él. La _mañana de .s~ marcha buscó un 
medio para encontrará P1ernacorta1 umco guarda que te-
nía los Aigues, cuya extensión exigía lo menos tres. . 

-Y bien, señor Gaubertin, le dijo Piernaco1 ta, ¿habéis 
reñido con vuestro amo? 

-¡Ya te han dado la noticia? respondió Gaubertin. Pues 
bien, si, el general pretende tratarnos como á sus coraceros; 
no conoce á los borgoñones. El señor conde no está contento 
de mis servicios, y, como yo no estoy contento d.: sus _mane:· 
ras hemos reñido casi á puñetazos, pues él es violento 
co~o una tempestad ... Ten cuidado, Piernacort~. ¡Ahl 
amigo mío, yo había crcldo poder darte u~ amo meior .. _. 

-Ya lo sé, respondió el guarda, y yo siempre os hubiese 
acrvido bien. ¡ Diantre! ¡cuando la gente se conoce desde 
hace veinte años! ¡Vos me calocasteis aquí en tiempo de 
aquella santa señora! ¡Ahl ¡qué buena mujer! ¡no encontra­
remos otra igual... El país ha perdido á su madre ... 

-Di Piernacorta si quieres, puedes ayudarme mucho, 
-Pc~o ~os quedáis en el pals? ¡Si todo el mundo dice 

que os vais á Parisl . . , 
-No, esperando el fin de todo esto, me dedicare a nego­

ciar en la Ville-aux-Fayes. El general no sabe lo que es este 
pals y acabará por ser odiado ... Es preciso ver cómo .ª~a­
bará todo esto. Tú sigue siendo indulgente en tu scrv1c10, 
él te dirá que obres con dureza, pues ya sabe dónde está el 
mal; pero supongo que tú no serás tan tonto que te expon­
gas á ser zurrado por las gentes del pals, ó á cosa p1:or, por 
amor .í sus bosques. . 

-¡i\\c despachará, mi querido señor Gaubert1nl ¡me des­
pachará! y ya sabéis cuán foliz soy en la puerta del Avonne ... 
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-;-El general ~cnbará por cansarse pronto de su propicd r SI por ~~uahdad te despide, no estarás mucho tic 
uera, le d1¡0 Gaubertin. Por otra parte, ya ves aqu 

bosques, en donde sfré más íucrte que sus amos di" 
trándolc el paisaje. 1 

JO m 

Esta convcrsa:ión tenía lugar en un campo. 
lod ElstosdAnm?acs.?e parisienses debían quedarse en!' 

aza es e Paris, d1¡0 el guarda. 
Desde las luchas del siglo xv la palabra A . (A m 1 • • • rmm,tcs 

anacs, o~par!s~en~s antagonistas de Borgoña) ha queda 
como término m¡unoso c:n toda la comarca de la alta Bo 
g?ña, en donde, según las localidades se ha c "d 
diferentes modos. ' orromp, o 

dVolvcrá allí, pc:o escarmentado, dijo Gaubcrtin. y 
ven rá en que culuvaremos nosotros los Aigucs p~es 
robar ni pu_eblo el consagrar para el placer de un' homb 
sol~ nAoh,·ce1entas fanegas de las mejores tierras del valle 

1 1 ¡ya lo creo' esto d • d ' r •¡· d'" p· · aria e comer á cuatrocientaa 
rnmi ,ns, 1¡0 1ernncorta. 

-Si quieres llc:,,ar á pose d r d · • " er us ,anegas e esta tierra ea 
pr~1so lque nos ayudes á poner á ese perro fuera de la !~y 

~ ed momento ;n que Gaubertin pronunciaba esta sen: 
tene1a e excomunión, el respetable ,·uez de . L-. S'b'I I paz prcscntaoa 
su } croo • • et a célebre coronel de corac 
ñado de Adclina y de sus hijos que h b" ~dros, acompa 
lesa d • b 

1 
1 a 1an I o en una ca-

e mtm re que es habla prestado el escribano del juz 
§nd~ de paz, un tal _señor Gourdon, hermano del m~dico de 
t ou angcs, .Y más n~o que el magistrado. Este espectáculo 
an contr~no á la d1gn1dad de la magistratura se ve e~ 

todos _los ¡uz~ados de paz y en todos los tribun~les de ri­
~e~n t ~tan~~n, en donde In fortuna del escribano eclipfa 4 
áal e • P~~~1 ente, ~ua~do_scría tan natural señalar sueldo 

os ~~cr1Danos y d1sm10u1r sus tarifas. 
Sat1sfocho del candor y dd carácter d I d' . 

trado, de la gracia y del aspcc~o exterior de 'd•g,~o magts 
promesa f h h e ,, e ma, cuyas 
. s u~ron ce ns de buena fe, pues el adre la h .. 
ignoraron siempre el carácter diplomát. ~ y i¡a 
<~aubertin á Sibilct, el conde concedió cinco impu_csl? _por 
aq el) 'ó un pnnc1p10 á 

u a J ven y conmovedora familia un sucld d' dad h · · • o y como ,. 
1 des que ,c1cron la situación del administrador igual á 
a ,e un subprefecto de primera clase. 

Un pabellón construíclo pN Bourct para que sirvic:se de 
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:,mato de vigilancia y de vi,·ienda ni intendente, edificio 
elegante que Gaubertin habitaba, y cuya arquitectura está 
tuficientemcnte indicada en la descrip:ión hecha de la puerta 
a Blangy, fué cedido á Sibilet para que se instalo.se en 
61. El general no suprimió el caballo que la señorita La­
prrc concedió á Gaubertin 'á causa de la extensión de su 
propiedad, de la distancia de los m~rcados adonde se lleva• 
ban los productos, y de la vigilancia. Le prometió, además, 
'fCinticinco sextarios de trigo, tres toneles de ,·ino, la leña 
4 diacrcción, avena y heno en abundancia, y, por fin, el tres 
por ciento sobre las rentas. Allí en donde In señorita La• 
guerrc no percibía más de cuarenta mil francos de renta en 
el año 1800, el general quería, con razón, obtener sesenta 
mil en , 8, S, después de las numerosas é importantes 
adquisiciones hechas por ella. El nuevo intendente podla, 
pues, llegar á ganar dos mil francos en dinero. Cnsa, ali­
mentación, combustible, libre de impuestos, abonados los 
gutosdel caballo, el conde le permitió, además, cultivar una 
huerta, prometiéndole que no Jc importarla que ocupase 
algunos días á su jardinero. Ciertamente que tales ventajas 
representaban dos mil francos más. Así es que pnra un 
hombre que ganaba mil doscientos francos en el catastro, 
tener la administración de los Aigués era pasar de la mi­
eeria á la opulencia. 

-Sacrificaos por mis intereses, dijo el general, y no 
aerá esto todo. En primer lugsr podrln obtener parn vos la 
recaudación de Conchcs, de Blnngy, de Cerneux, desear• 
úndolos de la recaudación de Soulangcs; en fin, cuando 
hayáis hecho ascender mis rcnt88 á sesenta mil francos l!qui• 
dos, seréis, ndcmás, recompensado. 

Desgraciadamente, el digno juez de paz y Adelina, rebo• 
aando alegria, cometieron In imprudencia de confiar á la 
eeñora de Soudry la promesa del conde relativa á aquella 
recaudación, sin pensar que el recaudador de Soulangcs 
era un tal Gucrbct, hermano del jefe de la posta de Conchca, 
y aliado, como se verá más tarde, ó. los Gaubcrtin y á loa 
Gcndrin. 

-Eso no será fácil, hijn mla, le dijo la señora de 
Soudry; pero que no deje por eso de dar sus pasos el conde, 
pues las cosas más diflciles se logran á veces fácilmente en 
Par(s. Yo he visto al caballero Gluck ú los pies de In difunta 
aeñora, y ella ha cantado su partitura, á pesar de ser 



1 l 0 LOS ALDEANOS 

:;~~/:ª fcª:tidnria_ de Piccini ( 1 ). uno de los hombres 
vc:r á 1 • que t1em~o: Este señor siempre que venf 

cabeza ªy ~~::n:i;;a;~c18!~::t~-t~::!;a mano sobre 

dió~!!h~o!~~;:~~:~e c:~!:óqi! ~:i: ~~:c~doy· sducsmhujer 
nuestro país y d ó d . accr medi ' a~ r _enes de media vuelta á la derecha 
fuese: ;:e!:r:~:o~zd~1erda ~ 1~ gente del valle, como 
acostumbrados á do . su ~<:g;1ento? Estos oficiales es 
cial p t d mmar t o el mundo ... ¡Pero paci 
y Ron~~cr:~1::o~Pebnuestdra paGrte á los señores Soulan 

· 1 0 re pa re uerbetl · • 
de que quieren robarle 1 . ¡que a1eno está 

Esta fras d I as me1oras rosas de su rosal! 
chet de la ;iío~tt~;ro ~o;-3t, la había aprendido la 
su vez se la habría, ord:U: ~ ~prendió de Bouret, que 
Soudry la repetía tant a f¡n redactor del Mercurio, 
Soulanges. o, que egó á hacerse proverbial 

cio~, :dd:i~~:rb~~r~:~u1ador :ie Soulanges, era el g 
del salón de la señora So~d;ue o Y ?no de los h~r 
pinta admirablemente la 'd • y. Este dicho del gendarm 
formado de los n i ca que todo el mundo se ha 

uevos amos de 1 \ · hasta la Ville ~ux F os ' igues, desde r:onc 
-.. • ·ayes en dond G b · • pudo para darles mal ' . e au crtm trabaJó cuantO 

. . a reputación. 
Ln mstalac1ón de Sib'I 1 18 • 7. El año de 18 8 ' et tu~·o ugar II fines del otoño 

pies en los Aigucs •ue Pªi56 SIO que_ el general pusiese 101 
con la señorita de 1·~0· s ·11ªs o.::upac1ones de su casamiento 
ros días del año • 81 ,sv; e, qu~ tuvo lugar en los prim~ 
verano anterior cerca~~ :1 retuvieron una gran parte del 
gro, haciendo In corte ó :u ¡n~on, ~~ el palacio de su suc­
dc su magnifico alac· u ura. emás de los Aigucs 1 
ta mil francos le re;:• el rne~al¡1ontcornet poseía sesea­
honores debidos á los :o _re e .Slado, Y gozaba de 101 
Aunque Napoleón hub'~nicnt~s rncrales de la reserva. 
conde del Imperio Já d n~m ra o ó este ilustre veterano 
dido en tres partes' 0

1 
° e '?°r armas un escudo divi• 

, e11 a Primera r, d ¡ tando u11 desie,·to do d .' .,o~ o a:m , ef,rese,i• 
----- ,a o con tres f,1rdm1des de f,lal.l; en ,1 

(,) l'icdni fu6 un mwic , . (N, del T.) 0 italuu,o, c8cbre por au rivalidad con Gludr, 
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gu,tdo. fondo sinople con tres c14ernos de caza plateados; 
• ,l tercero, 1411 ca,ióii de oro sobre fondo de sable, saliendo 
ft,,ra del esciidu, y debajo del escudo, sobre cinta de oro eon 
corona sinople, se leía la siguiente divisa de la Edad media: 
Tocad á ataque . • ,\ontcornet, aunque lo olvidaba con gusto, 
abla que era hijo de un ebanista del arrabal Saint-Antoine. 
Se morla de deseos porque le nombrasen par de Fran­
cia. No tenía en nada la gran cinta de la Legión de honor, 
111 cruz de San Luis y sus cuar.:ntn mil francos de renta. 
Mordido por el demonio de la aristocracia, la vista de un 
cordón azul le ponía fuera de si. El sublime coracero de 
Esaling hubiese comido el barro del puente real por ser 
rocibido en casa de los Navarreis, de los Lcinnoncourt, de 
loa Grandlieu, de los Maufrigneuse, de los Espard, de los 
Vandenessc, de los Verneuil, de los llerouville, de los 
Chaulieu, etc. Desde 18 181 cuando se convenció de la im­
posibilidad de un cambio en favor de la familia Bonaparte, 
Montcomet se hizo anunciar en el arrabal de Saint-Ger­
main por alguna de sus amigas, ofreciendo su corazón, su 
mano, su palacio y su fortuna al precio de una alianza cual­
quiera con una gran familia. 

Después de inauditos esfuerzos, la duquesa de Carigliano 
encontró lo que buscaba el general en nna de las tres ramas 
de la familia de Troisville, la del vizconde que estaba al 
acrvicio de Rusia desde 1 789, y que había vuelto de la 
emigración en 181 s. El vizconde, pobre como hijo menor, 
ec habla casado con la princesa de Scherbellof, que poscln 
un capital de un millón próximamente; pero se habla em­
pobrecido con los gostos de dos hijos y tres hijas. Su fami­
lia, antigua y poderosa, contaba un par de Francia, el 
marqués de T,oisville, dueño del nombre y de las armas; 
Y dos diputados que tenían todos numerosa descendencia y 
que dependían del presupuesto y del ministerio. Asl es que 
tan pronto como Montcornet fué presentado por la mnris­
cala, que era una de las capoleonianas más adictas á los 
Borbones, fué acogido favorablemente. Como premio de su 
fortuna y de una ternura ciega por su mujer, ¡\\ontcornct 
pidió que le empicasen en la guardia rcnl y que le nombra­
sen marqués y pnr de Francia; pero las tres ramas de la 
familia Troisville se limitaron á prometerle su apoyo. 

-Ya Sll~is lo que eso significa, dijo la mariscala á su 
antiguo amig<1, que se quejaba de lo vago de aquella pro-
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mesa. No se puede disponer del rey, lo único que pode 
hac.:r es aconsejarle que lo haga. 

En el contrato mattimonial Montcornet instituyó he 
dera suya á Virginia de Troisville. Completamente sub 
gado por su mujer, como indica la carta de Blondet, ea 
raba aú? pasar á la posteridad; pero había sido r~cibi 
por ~1;11s XVIII, que le dió el cordón de San Luis, 
peri~ut!ó adornar su ridfoulo escudo con las armas de 1 
T r01sv1.lle y le prometió el título de marqués para cuan 
él hubiera sabido ganar la dignidad de par con su ad 
sión. 

Algunos dí~s 1espués de esta audiencia, el duque 
B7r~y fu.é as~smado; el partido de Marsan preponderó, 
m101steno V11lele subió al poder, todos los hilos tendí 
por los Troisville quedaron rotos y fué preciso rescatarlof 
con nuevos trabajos ministeriales. 

-Esperemos, le d_ijeron los Troisville á Montcornet, qu 
por otra parte, fué siempre muy bien recibido en el arrabal 
de Saint-Germain. 

Es~o sirve para explicar el por qué no volvió el general i 
los A1gues hasta el mes de mayo de 1 8 :rn. 
• La dicha, inefable para el hijo de un comerciante del 
arr~~al Saint-Antoine, de poseer una mujer joven, elegante, 
cspmt,ual,. agradable, en una palabra, una Troisvillc, que 
le hab1a abierto todas las puertas del arrabal Saint-Gcrmain 
que le había prodigado todos los placeres de París tod~ 
estas .satisfacciones le hicieron olvidar de tal modo la

1

esccna 
ocurrida con el administrador de los Aigues que el general 
llegó á olvidar hasta el nombre de Gauber'tin. En 1820 
llevó á la condesa á su tierra de los Aigues para enseñársela¡ 
aprobó las cu~ntas y los actos de Sibilet sin mostrarse me­
tic~loso: la dicha no suele ser nunca mezquina. La condesa, 
feliz .P?l' encontrar 1;1na encantadora persona en la mujer del 
adm101strador, le hizo regalos lo mismo que á sus hijos 
con los cuales se divertla de vez en cuando. ' 

Orden~ algunas modificaciones en los Aigues á un arqui­
tecto ve01do de París, pues se proponía ir á prsar seis me:· 
ses del año á aquella deliciosa permanencia, cosa que puso 
loco de alegría al general. T~das _las economías de éste que· 
d_a~on agotadas ~on las mod1ficac1oncs que el arquitecto re· 
c1b1ó orden de e¡ecutar y con un delicioso mobiliario llegado 
de Parls. Los Aigucs recibieron entonces la última mano, 

LOS ALDEANOS 1 '3 

ndo á ser un monumento único que contenía las diver• 
•• elegancias de cuatro siglos. 

En 18 2 1 , el general se vió casi intimado por Sibilet á 
,olver antes del mes de mayo. Se trat~ba de _asuntos gra­
WB, El arriendo de nueve años y de tremta mil francos he­
cho por Gaubertin á un comerciante de leña en 181 2, fina-
lizaba el 1 ~ de mayo de aquel año. . . 

Así es que Sibilet, celoso de su probidad, no quena me­
tsne á renovar el arriendo. •Ya sabéis, señor conde, le es• 
cribía, que no me gustan los ch~nchull?s·•. Además, el 
comerciante de leña pretendía la 10demn1zac1ón qu~ acos­
tumbraba á repartirse con Gaubertin, y que la señorita L~­
guerre se había dejado arrancará causa de su repugnancia 
por los procesos. Aquella indemnización se fundaba en la 
devastación de los bosques llevada á cabo por los aldeanos, 
que trataban á los Aigues como si tuviesen derecho á sus 
boequcs. Gravelot hermanos, co1;1erciantes de m~deras e~ 
París, se negaban á pagar el último plazo, ofreciéndose. a 
probar con un perito que los bosques presentaban una d1s· 
minución de una quinta parte, y arguyendo el mal prece­
dente establecido por la señorita Laguerre. 

•Yo he citado decía Sibilet en su carta, á esos señores 
ante el tribunal de la Ville-aux-Fayes, pues ellos han seña­
lado como domicilio la casa de mi antiguo amo, el señor 
maese Corbinet . .Mucho roe temo una condena.• 

-Se trata de nuestras rentas, hermosa mía, dijo el gene­
ral enseñando la carta á su mujer: ~queréis que anticipemos 
nuestra marcha á los Aigues? 

-No, id vos solo; yo iré á unirme á vos tan pronto como 
empiece el buen tiempo, respondió la condesa, muy contenta 
de poder permanecer sola en Parls_. 

El general, que conocla la maldita lla~a que. devoraba la 
flor de lllS rentas, partió, pues, solo, con 10tenc1ón de _tomar 
rigurosas medidas. Pero, como vamos á ver en seguida, el 
general no contaba con Gaubertin. 
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